


Cielito, cielo que sí  

no se necesitan reyes  

para gobernar los hombres  

sino benéficas leyes  

Libre y muy libre ha de ser  

nuestro jefe y no tirano  

este es el sagrado voto  

de todo buen ciudadano  

Cielito y otra vez cielo  

bajo de esta inteligencia  

reconozca amigo rey  

nuestra augusta independencia  

Mire que grandes trabajos  

no apagan nuestros ardores  

ni hambres, muertes ni miserias  

ni aguas frías y calores  

Cielito, cielo que sí  

lo que te digo Fernando  

confiesa que somos libres  

y no andes rendoniando.  

 
 

 
Cielitos y diálogos patrióticos de  

Bartolomé Hidalgo, Fragmento de  

la contestación al manifiesto  

de Fernando VII 

 

A  

Félix Luna  

 

un maestro 

 que supo de  abrir caminos 

para nuestra  

memoria nacional. 





El pendón real era la representación virtual de la figura del rey. Lo enarbolaba el Alférez de 
primer voto en los desfiles. El último fue en 1811. Al año siguiente con los nuevos aires 

de la Revolución se lo derogó al considerarlo una expresión de la tiranía. 



El territorio colonial estaba acotado al litoral y las tierras de arriba donde se encontraban las 

ricas minas del Potosí y todas sus economías dependientes, quedando otro tanto en el 

dominio de las comunidades aborígenes. Territorio de la audiencia de Charcas con las 

rutas que vinculan. En gris la Gobernación de Buenos Aires (c.1750) 



La Aduana se instaló (c. 1788) en una casa cercana al río sobre la barranca. Para bajar  

a la playa se usaba una pendiente ubicada sobre la calle Santo Domingo -actual Av.  

Belgrano-. La Aduana de Buenos Aires como una nueva competencia, generó  

conflictos con el Alto Perú que veían recortados sus intereses. 



Vista a vuelo de pájaro de la ciudad con alrededor de 40.000 habitantes (1810).  

Se definen los antiguos caminos reales a Santa Fe al Norte. Al oeste (Rivadavia)  

y la calle Defensa al Puente de Gálvez sobre el Riachuelo. 



La ciudad de Buenos Aires se levanta sobre la barranca. Sobre su bajo perfil con  

construcciones de planta baja sólo se destacan las cúpulas y torres de las iglesias  

y el Cabildo. Vista de Buenos Aires desde el río. Fernando Brambilla (1794). 



Plaza Mayor con el Cabildo con su torre y reloj. Desde su balcón los cabildantes se vinculan 

en cabildo abierto con el pueblo en la plaza, al costado el antiguo seminario, siguen las 

casas de alto y la Catedral aún sin fachada. Las calles perimetrales están empedradas y 

la plaza simplemente de tierra cruzada por las huellas de los vehículos y jinetes. 



Las calles eran el lugar donde los vendedores ambulantes hacían su comercio. Se  

anunciaban con pregones a viva voz y sus recorridos tenían cierta regularidad.  

Fachada del actual Museo Mitre alrededor de 1820. 



En la ciudad había pocos carruajes y las calles luego de las lluvias eran lagunas o barriales. 

Las distancias eran adecuadas a los peatones o jinetes. Algunas gente principal eran 

trasladados en litera que portaban dos esclavos. Era una costumbre generalizada el 

saludarse en la calle quitándose o tocando el sombrero (inclinando la cabeza) 



Casa de patios de Prudencio Burgos (AGN). En su frente tiene viviendas más  

simples compuestas de un cuarto (o tienda), dormitorio y al fondo un retrete,  

un corral y una cocina abierta a un corralito o patio.  



Interior de una habitación. La necesidad de luz hacía que el lugar protagónico fuera  

en las cercanías de las ventanas donde también podría haber poyos donde sentarse.  

Para caldear los ambientes se usaban braseros. 



Interior de una sala con el estrado que formaba un sector destinado a las mujeres  

de la casa. Su origen es de antigua tradición musulmana y se lo aderezaba con  

cojines, alfombras y muebles de estrado. Era el espacio apropiado para las  

labores de la casa como coser, bordar, hilar y también recibir las visitas.  



El patio principal conectado con el zaguán y rodeado de las habitaciones principales era a la familia  

lo que la plaza era a nivel comunitario un lugar de encuentro. Allí se recibía las visitas con el  

buen tiempo, allí se recibía la familia para charlar y estar. Con mil aromas cambiando con las  

estaciones acondicionada en el tórrido verano con la frescura de las parras o con el sol que  

caldeaba los tiempos fríos, patios donde el agua para beber se conservaba en tinajas, una  

vez clarificada a través de un filtro de piedra porosa. 



El patio de servicio rodeado de la cocina y otros lugares secundarios. Desde él se accedía  

al comedor. Era el espacio del servicio doméstico compuesto por numerosos esclavos. Las  

mujeres esclavas en el servicio doméstico hacían trabajos de costura, zurcían la ropa fina,  

cocinaban los postres de leche o yema, buñuelos y dulce. Las esclavas habilidosas sabían  

leer, lo que aumentaba su valor y precio de mercado. 



Iglesia de San Ignacio comenzada a construir (c.1690) por el Hno. Juan Kraus autor de la 

planta del templo que dejó a su muerte  las obras adelantadas, en tanto que el colegio 

cuyo portal se ve  fue continuado por el Hno. Wolff. La torre norte fue construida por el 

Ing. Senillosa en 1856, reemplazando a una antigua de líneas muy sencillas. 



Dibujo de la Catedral sin su fachada. R. Elliot. (1806/7). 



Las procesiones fueron una forma del culto donde las imágenes sagradas eran paseadas por la ciudad... 
«La esfinge de Ntra. Sra. del Rosario pomposamente ataviada era llevada en andas por  

unos soldados. La Virgen María estaba rodeada de una multitud de fieles que llevaban cirios  

encendidos. Estos últimos eran en su mayoría viejos y muchachos. El oficiante y sus acólitos  

quemaban incienso ante la sagrada imagen constituyendo un espectáculo imponente. Las  

ocasiones con cantadas por grupos de frailes y la multitud los acompaña. La procesión era  

encabezada por unos sacerdotes que llevan una larga cruz».  



Labores de las monjas de clausura de la orden dominica (c.1745). (Arriba) Huerta  

de los padres recoletos, al fondo la iglesia de la comunidad de Nuestra Señora  

del Pilar (1716). En 1822, luego de las reformas religiosas, la huerta se destinó a 

 jardín de aclimatación y luego cementerio público. 



En los primeros siglos de la ciudad las comunidades religiosas con su estructura  

organizada y fuerte identidad resultaban ser el medio propicio para el desarrollo  

de la religión en estas tierras que todavía eran de misión . Tuvieron una  

relación muy estrecha con la comunidad. 



Taller del platero. Las vajillas de la gente principal se hacían de plata 

labrada que era útil y ahorro.  



Casi doscientos años de vida con un crecimiento lento pero sostenido fueron instalándose en la  

ciudad una razonable cantidad de artesanos. En 1774 sobre 10.223 habitantes, los artesanos eran:  

Albañiles 21; Almacenes 20; Barberos 21; Carpinteros 32; Comerciantes 75; Sastres 50. 



Taller de calzado (m. siglo XVIII). 



Construyendo una bóveda de ladrillos y argamasa mediante una cimbra en la  

Procuraduría de las Misiones (c. 1730). Las bóvedas y cúpulas se usaron en las  

iglesias y el Cabildo permitiendo construcciones más estables y con mayor luz. 

  



Taller de herrería con su fuelle para la fragua (f. s. XVIII). 



Una de las primeras actividades en el campo fue la vaquería. Se cazaba el ganado cimarrón 
por medio de una lanza que terminaba en una filosa medialuna, el desjarretador, con el 
cual se cortaban los jarretes del ganado y luego se lo sacrificaba para sacar el cuero. 



Los Blandengues, soldados agricultores, cultivaban trigo en las quintas de  

las cercanías de la Guardia de Luján.  



La trilla para separar la paja del grano se hacía en un corral, la era, donde se hacía correr una tropilla que 
con sus pezuñas las separaba, luego se lo aventaba para juntar el grano. «Todo lo que sea paja, 

queda deshecho a pisotones y los granos han salido (...) después que el trigo ha sido limpiado de las 
cáscaras pajizas más gruesas, la restante se empuja por los indios adultos a otro cerco que está 

completamente unido por un costado al primero. Entretanto, los muchachos jinetes con sus cueros 
cargados ya están listos ante la abertura del corral de trilla para hacer otra parva» 



El comercio de esclavos generó una gran prosperidad en la región pues Buenos Aires estaba  

autorizado como puerto de entrada de esclavos con destino a la región en el norte de lo que era  

Cartagena de Indias. En la región se las usaban en las estancias y en la unidad como artesanos o  

servicio doméstico. En 1784 se prohibió marcarlos a fuego (carimbrado). En 1789 por una Real  

Cédula, el Código Negrero se mejoró el trato con los esclavos. 



Interior de una pulpería urbana. En los primeros tiempos las autoridades coloniales habían prohibido  

a los negros, mulatos , indios y españoles marginales. En 1745, se prohibieron los juegos y se  

reglamentó el horario de atención al público. En 1760, se les prohibió vender pan. El rubro principal  

de venta eran los productos de la tierra y también los «efectos de Castilla» como el vino, el aceite,  

las sardinas, etc. que se traían de España. Para evitar los reiterados fraudes que hacían los pulperos.  

El Cabildo designó al Real Almotacén que debía controlar los pesos y medidas. 



En 1803 se construyó el primer edificio destinado para locales comerciales, la Recova Vieja, 

con pequeños locales a cada lado que se unían por la recova. El comercio diario se hacía 

a través de las pulperías o esquinas de las cuales había más de uno por cuadra.  



A un costado de la Recova Vieja hacia el río, se había construido un empedrado sobre  

el que se desarrollaba el mercado diario. Allí también acudían los que no podían  

alquilar ni cuarto ni esquina para «menudear» sus mercancías. 



La formación escolar se hacía en las comunidades religiosas o con algún sacerdote  

o maestro particular. Era una educación acotada a unos pocos. 



En 1802 sobre la plaza de El Retiro se constituyó una plaza de toros en firme donde  

cabían 10.000 espectadores sentados para una población de la ciudad de 40.000  

habitantes. Salida de los toros sobre la calle del Empedrado (Florida) 



Vista de las construcciones de la Ranchería. El teatro autorizado por el Virrey en 1783.  

Para su instalación se reciclaron los antiguos galpones de la Ranchería de los Jesuitas. 



Las primeras pulperías eran fundamentalmente un lugar cerrado y, según donde se guardaba  

la mercadería, un espacio para vivienda del pulpero. Las actividades se desarrollaban en los  

espacios exteriores y el vínculo entre el adentro y el afuera era a través de una ventana enrejada.  

Jugando a las bochas en el patio anterior de la pulpería. 



Los cafés fueron el espacio de encuentro usado por la gente ilustrada de  la ciudad. Los mismos habían 

tenido una gran difusión en Europa como espacio de la burguesía en ascenso. Entre nosotros fue un 

territorio masculino donde había juegos y fuertes discusiones. Uno de ellos, destacado por su 

protagonismo en época de la Revolución, Café de Marcos junto a San Ignacio 



Territorio americano bajo el dominio español (S. XVII-XVIII). Los recursos que aportaban  

a la corona eran sustanciales pero con una explotación poco eficaz. Si se compara  

Martinica y Barbados producían más que toda la América Latina. 



En la Manzana de las Luces se organizó la imprenta operada por los Niños  

Expósitos. La imprenta había sido traída desde las misiones. 



Frente al Cabildo se produjo la rendición del Gral. Beresford luego  

de la primera invasión inglesa (1806). 



En el Café de Marcos se reunían los patriotas en los tiempos de la Revolución de Mayo. 

Muchos jóvenes morenistas se reunían en el café distinguiéndose por una escarapela 

blanca y celeste. Estos tenían el apoyo de Belgrano, Castelli y de algunos oficiales del 

Regimiento América, entre cuyos jefes encontramos a French y Beruti.  



El pendón real era la representación virtual de la figura del rey. Lo enarbolaba el Alférez de 
primer voto en los desfiles. El último fue en 1811. Al año siguiente con los nuevos aires 

de la Revolución se lo derogó al considerarlo una expresión de la tiranía. 



En el trascendente Cabildo Abierto del 22 de Mayo se definen tres posiciones: una realista, que apoyaba la continuidad  

del virrey; una moderada, que propugnaba el gobierno por medio del Cabildo, entre estos, Cornelio Saavedra y otra, 

 avalada por Belgrano, Castelli , Moreno y Paso, entre otros, que pedían un gobierno designado por el voto popular.  

Se enfrentaron posiciones antagónicas entre españoles y criollos, uno de ellos el obispo Lué.  El 23, luego de la  

compulsa, se declaró cesante al Virrey transfiriendo el gobierno al Cabildo. El 24 se formó una junta provisional  

donde el depuesto virrey era el Vocal Presidente. El 25, por presión popular, se organizó una primera junta  

de gobierno de nueve miembros presidida por Cornelio Saavedra. 



En 1810 Mariano Moreno, como Secretario de la Primera Junta, hace publicar el Contrato de Rousseau 
que había traducido y muestra la incertidumbre de  un pensador democrático en una circunstancia 

regional ala que le faltaba madurez y conocimiento para pautar derechos humanos como la realidad 
que se vive aquí y aún en Francia. «Si los pueblos o se ilustran, no lograrían sus derechos, si cada 
hombre no conoce lo que vale, lo que puede y lo que se le debe, nuevas ilusiones sucederán a las 

antiguas». 



El obelisco, que desde siempre se llamó pirámide, fue mandado a construir en 1811 para  

conmemorar el primer aniversario de la Revolución de Mayo. Lo construyó el maestro Cañete  

en forma muy simple, con mampostería reforzada mediante una viga interior. Pasados los años  

de la lucha por la Independencia y el período de anarquía que siguió, Bernardino Rivadavia, como  

no podía ser menos, propone, en 1821, reemplazar el sencillo obelisco por una fuente,  

representando «el manantial de la prosperidad»; una fuente de bronce que representaba al  

manantial de la prosperidad y la gloria de los ciudadanos ilustres. 



En 1812 Belgrano enarboló la bandera celeste y blanca en las baterías instaladas sobre las barrancas del  

Paraná en Rosario, luego comunicó su decisión al gobierno. «Siendo preciso enarbolar bandera y no teniéndola  

la mandé hacer blanca y celeste conforme a los colores de la escarapela nacional». Esto fue desaprobado por el  

Triunvirato que le ordenó ocultarla. Los colores celeste y blanco tuvieron su base en la escarapela nacional  

(aprobada el 18-11-1812). En 1818 se transformó en bandera mayor, se le agregó un sol flamígero de  

origen inca. En Buenos Aires en 1812 se colocaron banderas celeste y blanca en la torre de San Nicolás.  

Ese mismo año se la enarboló durante el sitio de Montevideo en el campamento del Cerrito  



En 1816 el gobierno designó a Esteban de Luca como Director de la fábrica de armas del estado en 
Buenos Aires. La fábrica estaba en el Cuartel de Artillería (manzana del actual Palacio de Tribunales). 
En ella, pese a lo elemental de las instalaciones, se producían armas y se hacía el mantenimiento de 
otras La misma contaba con 1 mayordomo y 3 armeros. Luego se agregaron 6 oficiales de fragua, 12 
llaveros o compositores y 5 llaveros, 6 limadores, 2 bronceros, 7 cajeros, 1 carpintero, 1 bagueano, 6 

mojadores, 24 aprendices y 7 esclavos. Para el ejército de los Andes produjo 10.000 herraduras  



En los tiempos de la organización del Ejército del Norte, las mujeres tucumanas hicieron 
cartuchos usando de los papeles oficiales a falta de otro papel. 



De Córdoba al Tucumán cada rancho era un taller. 



Posta de Yatasto. En 1812 el comandante del Ejército del Norte, Juan M. de Pueyrredón,  

instaló su campamento. El 30 de enero de 1814 se produjo el encuentro entre los dos  

grandes protagonistas de nuestra independencia Manuel Belgrano y José de San Martín  

quien lo reemplazó en el mando del Ejército del Norte. La relación entre ambos fue de  

reconocimiento y respeto poniéndose Belgrano a las órdenes de San Martín y donde no tiene  

problemas en hacerse cargo de un regimiento cuando antes había sido comandante en jefe.. 



La convocatoria al Congreso fue respondida por una parte de las provincias. La  

gente que dependía del proyecto artiguista la rechazó. No fueron representadas  

la Banda Oriental, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes.  El Congreso se reunió  

en la ciudad de Tucumán el 21 de mayo de 1816. 


